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Introducción:

Los desafíos que atraviesan al siglo XXI, pasan por las soluciones a graves problemas de la humanidad que amenazan  la propia especie humana. A la sistemática destrucción del medio natural de la vida, se suma la autodestrucción de valores culturales creados por el hombre. La caída del campo socialista con la consiguiente  crisis de la doctrina que la sostuvo, parece ser el rasgo más notable de esa destrucción cultural. Armando  Hart ha señalado que no fue sólo la crisis del llamado  socialismo real… “las tres grandes corrientes del pensamiento occidental en los  últimos  dos mil años han sido tergiversados y conducidos a la más  lamentable frustración.” 1

Se refiere  al  Cristianismo, a las ideas de los  filósofos europeos  predecesores de la  Revolución  Francesa y  al descalabro de las ideas socialistas. El propio Hart, señalaba…” Hay que rescatar  los mejores valores contenidos  en los mismos  y que conserven  su validez para el mundo de hoy.”2 Y señala la necesidad de acudir a la sabiduría de José Martí para enfrentar tal empresa de rescate cultural.

Ya en 1924, José Carlos Mariátegui, quien fuera olvidado por  muchos, advertía: “Y son,  precisamente estas instituciones democráticas, que nosotros copiamos de Europa, esta cultura, que nosotros copiamos de Europa también; las que en Europa están ahora en un período de crisis total… la crisis mundial es, pues, crisis económica, crisis política y sobre todo crisis ideológica.”3

La crisis que vaticinara Spengler con la caída de occidente, se presenta ante la visión del Amauta desde Latinoamérica,  como la caída de la civilización capitalista y la necesidad de mirar las entrañas de América desde el acto heroico de la creación, para la defensa de la cultura.

La distorsión del pensamiento occidental fue dejando en el camino, tremendas escisiones  que le imposibilitaron erguir sus mejores valores más allá de la palabra.

La praxis y el hombre se alejaron fatalmente del intríngulis medular de la verdad.

El cristianismo dejó al hombre amando a Dios y dando la espalda al prójimo. La revolución francesa y las luces de libertad, igualdad y  fraternidad se quedaron colgadas en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, en un mundo mal repartido de justicia. El socialismo se vino abajo con una caída que parecía sepultar a Marx en la prehistoria que no ha sido todavía superada.

Acercarse a esas dolorosas rupturas, es una forma de comprender cómo enderezar el camino que aleje al hombre de su auto despedazamiento.

Un poeta, José Martí, nos da numerosas respuestas a preguntas de hoy. Fue Pablo de la Torriente Brau, uno de los primeros en advertir, refiriéndose a Martí que “Toda su vida no fue más que la versión hecha hombre de un pueblo entero.”4 

Acudir a él, da ese poder de lo sintético y lo universal. Lezama Lima aseguraba:”Pues José Martí fue para todos nosotros la última casa del alibi que está en la séptima luna de las mareas… tomará nueva carne cuando llegue la desesperación y el temblor y la justa pobreza.”5

José Martí toma otra vez nueva carne en la lucha que libran los pueblos ante la desesperación y la pobreza. Carne y espíritu ante una cultura, que exige sin pérdida de tiempo, otra salida del sol.

           Crisis del cristianismo. Visión de Martí.

El cristianismo trae una larga historia de reencuentros y rupturas; los hombres  quisieron encontrar a Dios a través de sí mismos, pero ellos vivían en diversos lugares y tiempos.  En el 1054, la Iglesia Ortodoxa tomó camino propio a partir de la respuesta a la discusión teológica acerca de la procedencia del Espíritu Santo. La denominación de Católica Romana era el otro intento por aprehender la verdad. Iglesia Occidental y Oriental repartían el cuerpo de Cristo en el cauce de sus humanas visiones

Es imposible hablar de la cultura occidental sin abordar la influencia que ejerció en ella el cristianismo. Pero hay una ruptura mayor dentro del cristianismo: la que se produce entre la redención que proclama Jesús y la defensa de la dignidad y la vida en  los siglos que le suceden.

Don Fernando Ortiz, en extraordinaria conferencia titulada Martí y las Razas, dejó constancia de este trauma colosal de las filosofías y las religiones: “Hacía ya miles de años que las filosofías y las religiones habían abierto la vía de la redención, pero los conceptos de la razón y los dogmas y la fe no fueron elevados a sus últimas consecuencias sociales.”6

La idea de que todos los hombres son iguales y hermanos había surcado la cultura de China, India, Marco Aurelio, el esclavo Epicteto, los Estoicos; ideas milenarias que cimentaron las bases del cristianismo. Solo que en el camino se perdió la perspectiva de encontrar la mediación entre los seres humanos y Dios, en la propia vida.

Jesús anunció el reino curando enfermos, expulsando demonios, proclamando la felicidad y el gozo de vivir; y en el juicio de las naciones, Mateo 25: 33, ese reino es entregado a los que fueron sensibles al sufrimiento ajeno: “Pues tuve hambre, y ustedes me dieron de comer, tuve sed, y me dieron de beber; anduve como forastero, y me dieron alojamiento. Estuve sin ropa y ustedes me la dieron; estuve enfermo y me visitaron; estuve en la cárcel y vinieron a verme”. 

La Inquisición pasó por las llamas a los hombres que tuvieron sed de conocimientos, a los hambrientos de libertades, a los forasteros del dogma,

A los que quisieron romper cárceles; a los que defendieron a la patria de la esclavitud de los extraños. El cuerpo de Jesús fue mutilado muchas veces en el grito envuelto en las llamas de los herejes.

Con gran acierto, reconocía Fernando Ortiz: “La inquisición que mataba en la hoguera al hereje, al contrabandista y al sodomita, jamás quemó a un tratante negrero, ni al amo que en sádico suplicio hacia morir impíamente al esclavo infeliz. En América hubo negreros que fueron Obispos, Frailes y Jesuitas, y estos tuvieron en Cuba haciendas e ingenios con dotaciones de bozales arreados a la faena por el látigo del mayoral.”7

Entre 1518 y 1878, se produce lo que Moreno Fraginals llama “el traslado coercitivo de seres humanos más gigantesco que ha conocido la historia.”8 Se reconoce que no menos de 9.5 millones de  negros africanos entre quince y veinte años fueron traídos para producir azúcar, café, tabaco, algodón, arroz y minería.

¿Cómo el cristianismo occidental asumió este gran descalabro humano?

Se responsabilizó al Cam bíblico y aquella maldición por haberse mofado de Noé en estado de ebriedad y desnudez.

Todavía Montesquieu, en el “Espíritu de las Leyes” asegura sin remordimientos “no se concibe que Dios, un ser tan sapientísimo, haya puesto un alma en un cuerpo tan negro, y un alma buena, es aun más inconcebible en un cuerpo semejante…  Es imposible suponer que tales seres sean hombres, porque si lo supiéramos, deberíamos creer que no somos cristianos.”9  

Esto se escribe en el mismo siglo que verá levantarse, con la Revolución francesa, las banderas de Libertad, Igualdad y Fraternidad.

La eticidad de la modernidad se va alejando cada vez más de la defensa del hombre y de la vida que plantea el mensaje de Jesús de Nazareth. Los ecos de ese desgarramiento se reflejan en el Concilio del Vaticano II cuando se denunció como mayor defecto del cristianismo la separación entre la fe y la vida.

En la llamada postmodernidad, el abismo entre la fe y la vida se tornó, no sólo  infranqueable, sino, en un abismo que parece legitimar el crimen de lesa humanidad. Cuando un Presidente de EEUU pone la mano sobre la  Biblia para juramentar su cargo, todo el mundo asume que Dios aprueba la elección y el poder otorgado al Presidente.

El horizonte se vuelve más confuso cuando el gobernante cesareano, cree hablar con Dios que guía las bombas inteligentes para destruir al terrorismo. 

Es preciso rescatar los mejores valores del cristianismo y ponerlo a la altura del hombre que se siente próximo de otro hombre, volver a la raíz de aquel anuncio lanzado por Terencio en “El Atormentador de sí mismo”: hombre soy y nada humano  me es ajeno. 

No es casual que fue la frase preferida que Marx llenó al cuestionario solicitado por una de sus hijas.

En el drama Martiano “Patria y Libertad”, el personaje patriota increpa al falso cristiano, Padre Antonio.  Al oír pronunciar el nombre de Jesús, Martino exclama:

“-¡El nombre de sublime

Blasfema me parecen vuestras bocas!-

El que esclavos mantiene, el Sacerdote

Que fingiendo doctrinas religiosas

Desfigura a Jesús, el que menguado

Un dueño busca apartado zona

El que a los pobres le niega

El que a los ricos toda ley abona

El que en vez de morir en su defensa

El sacrificio de una raza explota

Miente a Jesús, y al manso pueblo enseña

Manchada y criminal su faz radiosa.”10

Ser cristiano, sin adjetivos, “simplemente cristiano”, he ahí la ventana que Marti abre a su ecuménica religiosidad. Las lecturas bíblicas en los días que transcurren en la casa de Sardá, en la entonces Isla de Pinos, pudieron haber alimentado esa eticidad judeo-cristiana que le alivia los dolores del presidio, le amansan el odio, al punto de no saber odiar y le fijan la creencia en la absoluta bondad de los hombres.

En el Presidio Político en Cuba, escrito en 1871, la idea del Dios – bien atraviesa el mensaje que dirige al pueblo español,”Dios – Patria” y “Dios – Conciencia”, no son antinomias excluyentes. Martí se ha liberado de la dicotomía que separó en la cultura occidental, a Dios, del dolor humano representado en la suma colectiva de hombres- Patria.

Como ha apuntado Armando Hart, en la Historia de Cuba, la religión no se divorció, entre sus padres fundadores, de la patria ni de la ciencia. Dios- conciencia, Dios – Patria y Dios – Ciencia se entretejen en los “hilos invisibles” que sostienen las columnas de “aceite y de hierba”, como diría Lezama, de la nación cubana.

Félix Varela en aquel aldabonazo que fueron las Cartas  a Elpidio  dirigidas a la juventud cubana, encierra en una frase la fusión de cauces patrios y cristianos: “no hay patria sin virtud ni virtud con impiedad.”11 La propia religiosidad se nutre no sólo de la virtud sino de las virtudes patrias. Ya el obispo de Espada en su carta pastoral del 12 de marzo de 1811 admitía que “no sólo por la fe han derramado los fieles su sangre: las otras virtudes han tenido también sus mártires en todos los siglos.”12 Dejaba así a la patria y a la fe, en el mismo lado de la virtud.

La piedad de la que nos habla Varela, va más allá de aquel “Yo es el otro”; del que nos hablara Rimbeau. No sólo se trata ya de ponerse en lugar del otro sino de sufrir por el otro y estar dispuesto a morir por el “Yo – colectivo” que es el auténtico “nosotros” que siempre tienen en los labios las comunidades mayas.

¿Será casual que el nombre escogido por Martí para la niña de La Muñeca Negra fuera el de Piedad?

La herencia religiosa y ética que Varela deja en Martí; herencia que pasa por Luz y Caballero, “el silencioso fundador”; es la herencia de sentir el permanente dolor en la mejilla cuando están abofeteando la mejilla de otro hombre. La “libertad”, “igualdad” y “fraternidad”; banderas que hondearon después de la caída de La Bastilla; se izaron en Cuba desde el sacrificio de un pueblo que tuvo que hacer una revolución para tener una nación. Religión y libertad se fundieron en el mismo crisol de resistencias  y  esperanzas.

José Martí, resume en su vida y obra esa tradición de asumir a Cristo-libertad-justicia, como elementos inseparables del destino del pueblo. Tradición que pasa, simbólicamente por aquella escena en que Mariana Grajales con el crucifijo en las manos y la imagen del “primer redentor”, les hace jurar a sus hijos liberar a su patria o morir por ella. En la familia Maceo-Grajales se resumía también –como admite Hart- la encrucijada de esa cultura de liberación.

Cuando Martí nos dice: “yo quiero un pueblo que salve al que va a ahogarse aunque no vaya nunca a misa”13…, nos está insistiendo en el verdadero valor de una moral religiosa. El acto de salvar al que va a ahogarse no se limita a las aguas que cortan abruptamente la respiración humana sino al hombre vacío de eticidad humanística que deja sin dignidad liberadora a los hombres que son esclavos de otros hombres.

Jesús, hecha del templo a los mercaderes; pero también del reino a los que se pusieron por encima de otros hombres, ya fueran ricos o pobres. Jesús se enfrentó a los que  hicieron del poder un derecho de dominación.

La cultura occidental no sólo se alejó del sufrimiento humano sino que llenó de altares el poder. Detrás de las teorías de Adam Smith sobre el liberalismo, el “laissez faire”; la búsqueda de la ganancia del capital; no sólo se esconde la cuestión trágica y deformante del dinero, sino del poder… “en el poder o fuera de él - diría Martí - no servirá nunca más que la causa de la revolución”14.

El neoliberalismo es la búsqueda exagerada del poder en sociedades donde va quedando vacío el símbolo de la cruz. Es muy difícil ponerse en lugar de Cristo repartiendo panes y peces allí donde el hombre es sólo un guarismo que cuenta o sobra en relación con el poder de la riqueza.

Tres hombres en el planeta, los más ricos,  acumulan el equivalente al PIB, de los 45 países más pobres del mundo.

¿Para qué quieren más dinero si ni siquiera saben ya cuanto tienen?.

La respuesta es insólita: - para tener más poder.

“El capitalismo – aseguraba Marx - vino al mundo chorreando sangre y lodo por todos sus poros”15.

¿Pero ha dejado de chorrear sangre y lodo por todos sus poros?

El capitalismo se ha convertido en enorme Poncio Pilatos, lavándose las manos a todas horas del día por el crimen de millones de seres humanos. Caifás se hizo César en los presidentes que inclinan el dedo en una u otra dirección para decidir la vida del hombre.

La fe cristiana es una señal ética de sacrificios por el otro, no del holocausto de los otros.

José Martí, formulaba en apretada sentencia, la ética que necesitan estos tiempos: “en la cruz murió el hombre un día, se ha de aprender a morir en la cruz todos los días”16. El acto de morir en la cruz todos los días, en la visión martiana, es un acto de dación, un acto de amor permanente por la vida; es la felicidad alcanzada viendo a los demás felices. La felicidad no se limita a la familia consanguínea, atraviesan la aldea y llegan hasta esa familia que es la humanidad.

Hoy en la cruz, mueren de una sola vez 120 000 niños cada tres días Hiroshima se reproduce en las “bombas silenciosas del hambre”,  o en la muerte invisible de las pandemias. 

La cultura occidental, nacida de valiosas fuentes cristianas, ha hecho de la indiferencia un hábito de conducta; y se ve en calma la matanza. Todavía la ética de Martí, tiene suficiente capacidad de brújula para despertar al hombre 

de una bofetada… “La cobardía y la indiferencia – nos dice – no pueden ser nunca las leyes de la humanidad.”17

Baliño había dicho alguna vez que Cuba es el Cristo de los pueblos y que ese Cristo se había desclavado de la cruz.  La imagen del Cristo colectivo apunta a la misma raíz de nuestra cultura, a la vocación del sacrificio por el prójimo a través de la liberación de la patria.

Desde el Seminario de San Carlos, o en el libre pensamiento del honor latiendo tras las paredes de logias masónicas, la libertad fue también un modo de acercarse a Dios.

A las puertas de Cienfuegos, en la Guerra del 68, el padre Francisco Esquembre besó y bendijo la bandera cubana; fue fusilado por los españoles que no entendieron ese nexo amoroso entre Dios y la libertad.

En aquellos años de doloroso parto, lo mejor de la religiosidad cubana no  negó la mejilla sufriente de Cristo,  ni la capacidad de tomar el formidable látigo.

Julio Antonio Mella, como ningún marxista de principios del siglo XX, comprendió el extraordinario valor cultural de la religiosidad martiana; de quien no teme decir que siente ante él, ese “sobrecogimiento que se siente ante las cosas sobrenaturales.”18 

Como ha apuntado Cintio Vitier no es posible comprender la cultura cubana si no tenemos en cuenta la cultura religiosa. 

José Antonio Echeverría, católico, y universal en la defensa de los valores del hombre, muere peleando por la dignidad de sus semejantes. Cuando alguien quiso borrar la palabra Dios de su testamento político; Fidel exige tajante, la rectificación necesaria. Borrar la palabra era también borrar órganos vitales de la nación, sin los cuales la cultura quedaría mutilada e incomprensible para los hombres que desde el futuro intentaran mirar atrás.

Frank País, irguiéndose en el magisterio de la iglesia Bautista desde los días del Instituto Martí, asume el “no matarás”  pero hace la revolución y viste su uniforme. Ha comprendido como Camilo Torres: “No perdamos el tiempo en discutir si el alma es inmortal  cuando sabemos que el hambre sí  es mortal.”19

El padre Sardiñas, párroco de Nueva Gerona en 1954, subió las montañas con Fidel y vistió la sotana verde olivo. No faltó la misa ni tampoco el perpetuo desvelo por el que iba a ahogarse.

El triunfo de la revolución cubana, significó un desgarramiento de dudas y tentaciones para muchos cristianos.

¿Cómo asumir el evangelio y ser al mismo tiempo revolucionario?

No sin dolores y sombras, la revolución en su enorme magisterio, y como aguas del cauce ratificó que se puede ser cristiano y revolucionario; del mismo modo que se puede ser marxista y cristiano.

La ruptura del cristianismo occidental entre la fe en Dios y el ethos de un hombre mil veces pisoteado, desaparece en un país que reparte la riqueza entre todos los pobres. Así  diría  Frei Betto en el prefacio al libro de Aurelio Alonso Tejada… “como enseña el evangelio, donde los panes y los peces son compartidos -simbolizando derechos esenciales para la vida- allí está Dios. En ese sentido, ¿Cuál es el país de América y del Caribe que puede considerarse como el más cercano al sacramento de la eucaristía?” 20 En la propia entrevista que Frei Betto le hiciera a Fidel en 1985, publicado en libro bajo el título de Fidel y la Religión, al abordar la tesis de Marx de asumir la religión como el opio de los pueblos Fidel señala: “En mi opinión, la religión, desde el punto de vista político, por sí misma no es un opio o un remedio milagroso. Puede ser un opio o un maravilloso remedio en la medida en que se utilice o se aplique para defender a los opresores y explotadores, o a los oprimidos y explotados, en dependencia de la forma en que se aborden los problemas políticos, sociales o materiales del ser humano que, independientemente de teología o creencias religiosas nace y tiene que vivir en este mundo.”21

Esa mística revolucionaria del hombre religioso es la que cabe en el concepto martiano,…”el hombre se ensancha y la religión con él”22.

La religión cristiana no puede impedir el ensanchamiento del hombre sin negar a la misma vez el evangelio de Jesús. Que los mejores valores de la cultura 

occidental comprendan esto, es clave para tomar las llaves de una ciudad que deje atrás el laberinto y el hombre deje de ser…”el mayor obstáculo del hombre”23, que sentenciara Martí.

Hoy el hombre reproduce el obstáculo de la pobreza y las encrucijadas de las crisis.

¿Cómo decirle al pobre que Dios lo ama?

Esa fue la pregunta que se hizo la Teología de la Liberación en América Latina.

La irrupción del pobre era demasiado visible para ser ignorada.

 La revolución del pensar martiano es también una respuesta a la necesidad de amar desde los desposeídos.

La desesperanza y la alienación seguirán siendo un modo de rehuir  la lucha y la defensa de los sueños más antiguos de los hombres.

La parábola del buen samaritano no es hechología cristiana, es el tránsito de la “cultura de la tribu” a la “cultura de la especie” donde el prójimo reaparece como aquel  que es amado por el hombre más allá de su propia historia.

La crisis de las banderas de la Revolución Francesa de 1789.

Al siglo XVIII se le llamó con toda razón el siglo de las luces por el extraordinario salto en la vida intelectual, en la actividad científica y la difusión cultural. Surge una filosofía de proyección social que asume una actitud de defensa de los derechos del hombre una legítima pasión por la libertad. Eran los cimientos de la Revolución Francesa de 1789. 

John Locke, le da el primer golpe al absolutismo en “Ensayo sobre el gobierno civil” (1690).

Lo que da nacimiento a una sociedad política –según Locke- es el consentimiento de cierto número de hombres libres capaces de ser representados por el mayor número de ellos; sólo así nace un gobierno legítimo.

Es el consentimiento y no la conquista, la razón para erigir una nueva forma de gobierno. El poder se divide entre legislativo y ejecutivo. Si uno de los dos poderes pierde autoridad, el pueblo puede emplear la fuerza. La teoría de Locke, de esta manera, justifica el derecho de insurrección.

Ya sabemos que la revolución francesa cae en la traición desde los tiempos de Napoleón I y la Santa Alianza después, pero, ¿a dónde fueron a parar aquellas ideas que propugnaban la racionalidad y la defensa de los derechos del hombre? ¿Por qué Inglaterra negó a Norteamérica el derecho de la independencia y luego Norteamérica con una constitución que llevaba el espíritu de Locke dio la espalda a la independencia de los pueblos del sur?

¿A dónde fueron a parar las banderas de libertad, igualdad y fraternidad defendidas por la Revolución  Francesa?

La ética, y esta es una de las grandes distorsiones de occidente, tomó un 

un camino diferente a la política; al menos, a la ética que había defendido al hombre. La cultura jurídica quedó atada a los intereses políticos de poder y divorciada de las grandes aspiraciones del pueblo. Distorsión del concepto libertad que atraviesa, titubeante y despojada de la verdad, todo el siglo XX y lo que va del XXI.

Si Montesquieu, aseguraba “que la libertad no puede consistir en otra que en poder hacer lo que se debe querer  y no ser obligado  a hacer lo que no debe quererse… Libertad es el derecho de hacer lo que las leyes permiten.”24

Habría que preguntarse, ¿Y son las leyes justas?, ¿Y son todos los hombres realmente iguales ante la ley?

La historia del capitalismo que crece o se despedaza, más de 200 años después de Montesquieu, demuestra que el pordiosero y el millonario no serán nunca iguales ante la ley.

Las palabras más imprescindibles para los hombres, se revistieron con el fardo de la mentira; libertad, democracia, derechos humanos; son fetiches, fantasmagorías de la voz de Socias, el impostor. Digámoslo con palabras del martiano y marxista Julio Antonio Mella, en su lúcido trabajo Intelectuales y tartufos del año 1924: “Libertad, igualdad. Fraternidad. Patria. Derecho. Son bellas palabras aunque fueron grandes ideas ayer. Hoy libertad es el permiso, de una casta a esclavizar a otros. Igualdad, el abrazo que se dan mutuamente los hombres en las luchas fratricidas. Fraternidad, la camaradería de los miserables esclavizados por un mismo amo. Patria, el huerto donde los pocos comen los frutos que los más cultivan. Derecho, la defensa de los más fuertes, al saciar sus apetitos.”25 A todas las palabras mencionadas Mella les llama   “palabras – tambor-, mucha sonoridad y están vacías como los parches 

guerreros.”26  

Rescatar los mejores valores de la cultura occidental, exige también el duro esfuerzo de reconstruir la verdad, y esa es tarea  de los pueblos.

José  Martí, nos ayuda a transitar  por ese camino de acercarnos a verdades esenciales del hombre.

Su tesis cardinal de “sincera democracia,” cabe  en una fórmula de amor triunfante: “Con todos y para el bien de todos”.

En el mundo occidental prevalece la fórmula: Con “todos” y para el bien de algunos. “Todos” van a las urnas  y los ricos se reparten la renta del  león. Ya  Marx lo había dicho: “… la historia del pecado original económico nos revela por qué  hay gente que no necesita sudar para comer”.27

Para  Martí no hay democracia si no se respeta la dignidad de todos…”Yo quiero que la ley primera de  nuestra  república sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del hombre.”28

¿Puede haber mayor derecho humano que el derecho a la vida? ¿Se puede vivir plenamente, sin dignidad?

Hoy no solo  se aplasta la dignidad sino el derecho de la vida. La piel de Onagro en la obra de Balzac es ahora la piel de un planeta que gasta el agua, el aire, la tierra y el fuego. Los elementos del apeiron de los antiguos griegos, son destruidos por el egoísmo y los excesos de sobre consumo. 

La cultura dominante se pregunta, ¿Cuántos hombres vivirán en el 2020?

La respuesta los asusta; demasiados seres humanos para las necesidades cada vez más sofisticadas del capital.

El capitalismo no puede defender la vida porque él lleva en sí, la negación de la vida. La existencia misma que está en juego es la de la colectividad humana.

Un viraje en el enfoque de los graves problemas que enfrenta el mundo exige tomar conciencia de los desafíos y comenzar la lucha por una democracia  que eche suerte con los pobres de la tierra. Cuando la gente oye hablar de guerra de Viet Nam  comprende de inmediato el trauma pero no distinguen el mismo peligro cuando escuchan el nombre de FMI, Banco  Mundial  y transnacionales.

Martí, con esa mirada zahorí que atraviesa los siglos había escrito: “O   se hace andar al indio, o su peso impedirá la marcha.”29 Si no se hace andar al indio, a los pobres de cualquier rincón del mundo, a los viejos proletarios de estos tiempos postmodernos - ¿Qué vendrá después de la postmodernidad?-, a los campesinos, a las mujeres, a los ecologistas a los intelectuales de todas las latitudes olvidadas, su peso impedirá la marcha.

En la última entrevista que concedió el destacado pedagogo latinoamericano Paulo Freire a la TV comunitaria de la Universidad Católica de San Pablo, ante una pregunta sobre la marcha de los sin tierras, respondía con esa dosis de humildad y ecumenismo: “Yo sueño con un país y con una América Latina donde se organicen muchas marchas: la de los sin tierras; y también la de los que no pueden ir a la escuela y la marcha de los que fueron a la escuela y fueron reprobados. La marcha de los discriminados, la de los que intentaron amar y no pudieron. La marcha de los que intentaron ser y no lo consiguieron.”30

Si la cultura occidental heredó de Montesquieu, la teoría de los tres poderes (legislativo, ejecutivo y judicial) para buscar el equilibrio del poder: ahora la pregunta que formula un dilema jurídico es esta: ¿Cuál es la verdadera coherencia entre la voluntad del pueblo y el poder?

En uno de sus primeros escritos, La República Española ante la Revolución Cubana; ya José Martí anunciaba el rasgo esencial de los poderes democráticos…”emanar de la voluntad del pueblo todos los poderes.”31 

Pueblo, que en la visión de Martí no sólo emana voluntad de poder sino protagonismo en los grandes cambios de la historia…”el pueblo, la masa adolorida -diría- es el verdadero jefe de las revoluciones.”32 Ahí yace una de las verdades olvidadas o no defendidas, por la cultura occidental.

La justificación del derecho de insurrección de las que nos hablara John Locke, devuelve hoy, ese derecho a las marchas, a foros movilizadores de nuevas voluntades, a la lucha creativa y original para reconstruir las utopías, a las batallas libradas por la redes de Internet; lucha que une a los sueños y la 

esperanza desde abajo; desde la cultura de resistencia de aquellos a quienes se le negó el derecho de ser libres y dignos.

Una de los mayores retos, en el acto de reconstruir un mundo mejor, es pasar  la verdad de mano en  mano por todas las vías alternativas para destruir la cultura de la dominación levantada sobre la mentira.

C.L. Millevaut, escritor francés, había escrito una gran fábula donde disputan la verdad y la mentira: “Yo tengo muchos caminos mientras tú no tienes más que uno, y una sola es tu manera de andar”-decía la mentira- ; y la verdad le respondía- “sí, tal 

Pero yo no suelo perderme jamás.”33

La verdad tiene la urgencia, de  romper los mil caminos  de la mentira que asfixia al hombre.

Martí, comprendió desde su tiempo la importancia  de defender la verdad de los subterfugios y el engaño de los hombres. “Se pelea cuando se dice la verdad ”34, nos advierte en sintético y ahondador artículo sobre el arte de pelear. Sabe que la verdad ha de andar desnuda, bella y desafiante; levantándole  la piel a  las palabras y a las intenciones que ponen en ella los hombres. Por eso añade:”No hay que estar a las palabras sino a lo que hay debajo de ellas.”35

Allí donde hoy se escribe “democracia”, debería leerse “plutocracia”; a fin de cuentas Pluto, dios del dinero entre los griegos, es quien rige el sufragio y las promesas de casi todos los políticos. Allí donde se escribe, “derechos humanos”,  debemos preguntarnos, dónde está la lámpara de  Diógenes para encontrar al hombre; allí donde se anuncia la palabra “libre mercado”, no tengamos muchas dudas en denunciar  la palabra libre matanza. Si la palabra es terrorismo, podría sustituirla por un proverbio:”El ladrón cree que todo el mundo roba” y si se habla de tiranía, no olvidar la tiranía industrial. Mella tuvo muchas razones para advertirnos de este robo masivo de la palabra del hombre.

La cultura capitalista, necesita de la mentira para extender los días de supervivencia. Mentira en la información y en la deformación.

No se trata ya de la desinformación noticiosa sino del proceso hegemonista de

la deculturación para destruir los fundamentos raigales de la verdad más profunda de los pueblos. Mickey  Mouse vs  Bolívar. Que nada se sepa de los dolorosos partos de Nuestra América y que el pato Donald le dé la vuelta al mundo  reformando el lenguaje de los símbolos nacionales.

Por caminos muy claros andaba  Martí cuando escribió: “La ignorancia mata a los pueblos y es preciso matar  la ignorancia. El fanatismo contribuye al enervamiento, y es preciso extinguir el fanatismo.”36  Qué exactitud, matar la ignorancia; el fanatismo, extinguirlo.

La verdad no puede perderse esta vez, y ello nos lo recuerda, a cuatrocientos años de distancia, Don Quijote de la Mancha:”La verdad adelgaza y no quiebra, y siempre anda sobre la mentira como el aceite sobre el agua.”37

De esto se trata: defender la verdad desde lo mejor de la historia del hombre para  ese mundo impostergable que está por amanecer.

Cultura de resistencia vs deculturación hegemonista. La victoria del primero sobre el segundo, es una de las soluciones a la crisis.

Cuando José  Martí,  nos dice:”La inteligencia es medio hombre y no lo mejor de él ;”38 estaba pidiendo al hombre, no sólo racionalidad para “discernir lo que otros disciernen o discernir por sí mismos”39 como diría  Maquiavelo sino que estaba planteando la necesidad de la bondad junto a la inteligencia para conformar una cultura espiritual que fuera digna de un hombre completo. La necesidad de un vínculo  verdad-virtud-política, sería la brújula para defender el derecho a ser hombre.

¿Por qué es útil la virtud?

Sería esta una pregunta, no solo axiológica, o filosófica sino de connotación política.

La antigua cultura helénica tenía un proyecto de la virtud que  resaltaba el dominio de cuatro pasiones:”deseos”,-“placer”-“miedo”-y “tristeza”-. Pero el hombre necesitaba no sólo ser bueno para  sí, sino para los demás.

No fue la acción como praxis histórica para la defensa de la vida, la dirección

que tomaría la virtud; sino la ascesis del sujeto que se perfecciona y santifica.

Desde Platón y los estoicos, pasando por el cristianismo que irradia su influencia en la cultura occidental; el tema de la virtud  tomaría resonancias modernas vísperas de la Revolución Francesa.

En el libro V  del Espíritu de la Leyes de Montesquieu afirma:”La virtud en una república, es la cosa más sencilla; es el amor a la república; es un sentimiento y no una serie de conocimientos.”40

Obligado por las críticas que lo acusaban de afirmar que no existía lugar para la virtud en las monarquías; el propio Montesquieu escribe en advertencia del autor…”lo que llamo virtud en la república es el amor a la patria, es decir el amor a la igualdad .No es una virtud moral ni cristiana, es la virtud política”41.

Gran acierto de Montesquieu, identificar los vínculos entre la virtud y la patria. Faltaba todavía  identificar qué se entendía por patria. Parece que la cultura occidental no pudo escapar de aquel concepto de Maurice Barres que la limitaba a la tierra y a los muertos.

El precio lo pagó  el hombre con el babel de los nacionalismos, la manía de creerse  el centro del universo  con diversas versiones del etnocentrismo. Tal desgaste de humanidad rebotó en el siglo XX con dos guerras mundiales y la obsesión de   validar razas puras que se habían mezclado ya  con las  “impurezas”  de las culturas.

Así, occidente  no pudo evitar la ruptura entre la patria y la humanidad. Los otros pueblos fueron vistos solo desde la perspectiva  de la dominación colonial; concepto que perdura hasta hoy escondido en la suspicacia de otros mecanismos de dominación.

La virtud, consustancial con una ética que exige situarse en el lugar del otro; no podía mantenerse fecundamente  vinculada a una política  que se planteaba la explotación del hombre por el hombre.

La ruptura entre ética y política fue consecuencia de una praxis  que estimulaba el egoísmo. El vicio era preferible a la virtud. El dinero le puso mayor mancha al mundo .Para decirlo con palabras de Carlos Marx refiriéndose a la burguesía: ”Ha hecho de la dignidad personal un simple valor de cambio.”42

Cuando el mundo vio alzarse a la nación norteamericana, después de la  Revolución de las 13 colonias; Europa dejó de ser para muchos la brújula, el paradigma que superaba el espíritu monárquico.

José Martí, que tuvo la experiencia de observar los tremendos vaivenes  de la política y el carácter de esa nación; comprendió que  Estados Unidos  era lo mismo que  Europa.

La desarticulación  de la política  y la  ética, devenía en “úlceras morales” a cambio de la prosperidad material. En un apunte lleno de premoniciones, asegura  Martí:…”la nación norteamericana morirá pronto como las avaricias, como las exuberancias, como las riquezas inmorales.

Morirá  espantosamente como ha vivido  ciegamente. Solo la moralidad de los individuos conserva el esplendor de las naciones.”43

Los  primeros  síntomas visibles de esa muerte, están en los pies de barro para sostener  su grandeza material y la pérdida de cultura del paradigma para numerosos pueblos que le muestran  exasperados, los puños.

Pero todavía  Martí deja una ventana de revalorización ética; en el propio apunte señala: “Los pueblos inmorales tienen todavía una salvación: el arte…la venganza que el hombre tomó del cielo por haberlo hecho hombre.”44

En los mejores valores de la cultura occidental quedan enormes reservas  morales. La cultura norteamericana tiene en sus mejores tradiciones, virtudes  que conviertan la política en un aliado del interés  humano.

El mismo   José Martí,  que no perdía la perspectiva  del equilibrio en el juicio del hombre y la naturaleza, ratifica: ”De virtudes y defectos  son capaces por igual sajones y latinos.”45 La guerra liberadora  que preparó  Martí no solo era un instrumento político  sino moral, para salvar también…”el honor ya dudoso” de la  América  imperial.

Pero la  América Inglesa, so pretexto de  luchar contra el terrorismo, aniquila a pueblos enteros, destruye culturas milenarias; elabora listas de “rincones oscuros del planeta” para su guerra preventiva; asesina y tortura a prisioneros de guerra, no como actos aislados  de soldados fanáticos sino como un hábito sistemático, coherente con el comportamiento despiadado de los imperios. Es curioso que  José Martí,  en sus Escenas  Norteamericanas, dejara constancia de la crítica a “la máquina de levantar,”46 método de tortura aplicado en cárceles norteamericanas.

Estados Unidos se autodestruye por falta de moralidad  humanística; y   por las herencias de sus raíces más conservadoras.

Es definitivamente, el culto a la virtud, el que nos presenta a un Martí tajante: ”Es el vicio de la riqueza, contra el que han de pelear los pueblos prósperos. Ríndasele menos culto. Póngase sobre ella el culto de las virtudes que la atenúan.” 47

De todo ello se desprende, que la prosperidad de los pueblos no puede alcanzarse a costa de la virtud. Más de una vez,  José Martí asocia la idea de la política, al arte y a la felicidad colectiva; ”perro ladrón,” 48 le llama a la inteligencia que no presta su servicio a la patria. El mismo adjetivo cuelga sobre el político interesado, ladrón.

Con  plenitud de optimismo en el destino de los pueblos, echa a rodar su juicio bello y visionario:

“La política volverá a ser el arte  de conservar en paz y grandeza a la patria mas no el vil arte  de elaborar una  fortuna a sus expensas.”49

Con esa deontología integradora, Martí llega a la anunciada verdad de la utilidad de la virtud.

En 1839, se había entablado en Cuba, una polémica entre los hermanos González del Valle  presbítero Francisco Ruiz y otros en relación a la primacía de la ley del deber o la ley de la utilidad. José de la Luz al mediar en la discusión, abrió una brecha de novedad y síntesis…”habiendo una gran diferencia entre lo útil tomado en general y lo justo, no media ninguna  entre lo más justo y lo útil: útil es un ferrocarril pero más útil es la justicia.” 50

De este modo, la utilidad no solo se extiende a  la economía o a la política sino a  la moral. En el pórtico del Ismaelillo, libro de poemas que parece escrito no solo para un niño sino para un pueblo nuevo que puja por nacer, Martí escribe:

“Tengo fe en el mejoramiento humano, en la vida futura, en la utilidad de la virtud, y en ti”51.

La utilidad de la virtud, en la visión martiana, va dirigida al perfeccionamiento de la humanidad  desde el lado poderoso de la eticidad. Es esa virtud, en el caso de la fundación de la nación cubana, la que lo ha entregado todo a la causa de la libertad: riquezas materiales, la felicidad de la familia, las ciudades antorchas, los sacrificios más duros, los destierros desde Heredia hasta el yate  Granma; la entrega de la propia vida con la angustia de no tener otra, para dársela a la patria.

La virtud convertida en praxis colectiva, pujando por un proyecto que defiende la felicidad de la familia humana. Juan Marinello, observaba con gran juicio, una de las verdades primordiales que Martí dejó para su tiempo y para el nuestro:…”que la virtud expresiva no es cosa distante sino porción del destino de la sociedad y del hombre.” 52 

A este  proyecto de la utilidad de la virtud, se acerca  Martí sin falsas idealizaciones del hombre. Comprende  la terrible lucha que entablan el bien y el mal, el vicio y la virtud; “el deber pigmeíllo”  y  el “apetito, voraz gigante”.Pero Martí, termina por creer en la enorme capacidad de  bondad que hay en los seres humanos; asume la futuridad con optimismo reluciente; cree posible la victoria del ángel sobre la bestia.”El hombre es feo- nos dice- pero la humanidad  es  hermosa.” 53

Al llevar a los niños hasta el peldaño de “esperanza del mundo”, nos estaba dejando esa fe en la hermosura de las repúblicas de los nuevos tiempos .Política y ética marcando el derrotero de los hombres

¿Cuándo se medirán las civilizaciones por el tipo de hombre y mujer que en ella se producen? Así lo pedía  Martí.

¿Qué sociedad es superior, la que produce hombres egoístas o la que multiplica a los generosos?.

Los hombres aumentaron la ciencia pero  ello no repercutió en la disminución de sus angustias. La verdadera felicidad en la perspectiva martiana  pasa por el hito perdurable de ver a los demás felices. ¿Fue eso lo que quiso decir Montesquieu  cuando escribía:”El  amor a la democracia es  el amor  a la igualdad”? 54

Raúl Roa, haciendo un balance del legado y las limitaciones de la Revolución francesa señalaba con atinado juicio:”Todos los hombres eran formalmente iguales ante la ley. Todos eran efectivamente desiguales ante la riqueza y la cultura. La libertad natural consistía en dejar hacer a los patrones y en no dejar hacer a los obreros. La fraternidad se reducía  a un bello vocablo…Estos principios aún irrealizados constituyen,  sin embargo, con la doctrina de los derechos inmanentes del hombre y la teoría del gobierno  por consentimiento, el aporte imperecedero de la Revolución Francesa y continuará siendo la obligada premisa de toda fundamentación económica de las relaciones  de convivencia sobre el primado de la justicia distributiva, que es la aspiración céntrica de la democracia social, surgida dialécticamente de sus entrañas.” 55 En nombre del pueblo, fueron defendidos los nacientes burgueses. El amor y la democracia no podían  tomar el mismo camino y ahora andan mutiladas por el mundo.

Si ayer, la subjetividad de los que defendieron a la Revolución francesa  no pudo  defender a los obreros modernos, hoy, la objetividad  de los desafíos del hombre exige la urgencia de la defensa de la humanidad.

Para rescatar el amor al hombre, José  Martí se formuló una pregunta de inusitada actualidad:” ¿Qué es el arte sino el modo más corto de llegar al triunfo de la verdad”? 56

La belleza llega hasta la verdad sin intermediarios ni perezas. Esta verdad, no es  categoría gnoseológica como nos advirtiera Cintio  “sino lo específico y 

nativo del hombre”57.

Todo el arte  para la justicia, pedía  Martí. Así como en un tiempo, el fuego salvó al hombre de las noches más oscuras; la cultura tiene la misión  de ser lumbre en el camino de convertir la criatura  viviente en hombre.

Artistas e intelectuales de todas las latitudes del mundo, los que “saben escribir bien”, los que tienen ojos para ver los símbolos del mundo y del futuro, tienen que hacer y decir  para que la verdad triunfe. Darle la espalda a esa demanda de la cultura es caer en el campo de lo que  Mella llamó en su tiempo ”condotierismo  intelectual”

La visión martiana sobre la virtud no sólo pasa por el respeto a la vida digna del hombre a través de una ética humanística, o del arte “naturaleza creada por el hombre,”58 sino del armonioso vínculo del hombre con la naturaleza. La naturaleza no sólo es fuente de vida sino de virtud.

No podría comprenderse la vastedad del pensamiento martiano, su visión política, ética, artística, filosófica o religiosa sin comprender a su vez la visión que tuvo de la naturaleza; en ella busca las respuestas y claves que acumulan los océanos y los siglos. No puede ser de otro modo para quien ha aprendido “esa naturalidad y verdadero modo de vivir...en la historia de las criaturas de la tierra” 59

“¿Qué es la naturaleza? - se pregunta Martí, y se responde - El Pino agreste, el viejo roble, el bravo mar, los ríos que van al mar como a la eternidad vamos los hombres, la naturaleza es el rayo de luz que penetra las nubes y se hace arco iris, el espíritu humano que se acerca y eleva con las... nubes del alma y se hace bienaventurado. Naturaleza es todo lo que existe, en toda forma, espíritus  y cuerpos, corrientes esclavas en su cauce, raíces esclavas en la tierra, pies esclavos como las raíces, alma menos esclavas que los pies, el misterioso mundo íntimo, el maravilloso mundo externo, cuando es deforme u oscuro, cercano o lejano, vasto y raquítico, licuoso o terroso, regular todo, medido todo menos el cielo y el alma de los hombres... es naturaleza." 60             

De este concepto martiano se desprenden tres momentos a saber:

Primero: En la naturaleza existe un cosmos, un orden; existe armonía en el universo. Así lo dice en versos memorables "todo es hermoso y constante, todo es música y razón y todo como el diamante, ante que luz es carbón." 61

En estos versos parece encontrarse  la respuesta a la pregunta de la María Mantilla de siete años "¿Por qué nace esa flor si es tan fea y huele tan mal?" 62  Es deforme la flor, pero es parte de la vida.

Las catástrofes naturales podrían significar ante los hombres, que la naturaleza se vuelve fea y mala, pero Martí nos descubre también allí otra lección... “La naturaleza- nos dice - hace bien en echar sobre los hombres, las catástrofes porque levantan en ellos virtudes que se igualan y los doman.” 63

Por último, la armonía serena,  que Martí encuentra en la naturaleza, repercute en su visión y enfoque de la historia y la vida humana. Lo que él llama en Nuestra América “el genio de la moderación” o lo que anuncia ante la guerra sin odios… “Hay política hombre y política mujer”, así nos está presentando la raíz amorosa de su espíritu alimentado por la ley del equilibrio que observa  en la naturaleza. 

Segundo: La  propia coherencia y trabazón que encuentra en todo la naturaleza lleva a Martí a la conclusión de que “el universo es la analogía”64. Parece que es en México donde por primera vez nos plantea esta idea. En carta a Mercado del 1ro de Enero de 1877 desde Veracruz le asegura “las grandes cosas son análogas.” 65 Su pensamiento está constantemente atravesando comparaciones que apuntan a la unidad y semejanza del mundo. Para Martí la vida del hombre es como un río y a los niños de la Edad de Oro les advierte... “Leones con alas de paloma como debe el hombre ser “...66

Tercero: Del concepto que Martí nos da de naturaleza, se desprende que el alma de los hombres es la cúspide de la escala universal y parte de la armonía de la naturaleza exterior... “pez que en ave y corcel y hombre se torna”...67 nos dice en Yugo y Estrella. 

El hombre es “suma y reflejo” de la creación, pero ante cada vida de esa escala se acerca con respeto, comprensión y con la humildad del sabio que quiere aprender – “Para entender a los hombres - escribe a un amigo- estoy estudiando a los insectos.” 68

De la visión que Martí tiene de la naturaleza sobresalen todavía dos aspectos: 

Cuarto: “El hombre se hace inmenso contemplando la inmensidad”69. Esta es una idea que reitera en numerosos escritos. Para el Maestro “hay carácter moral en todos los elementos de la naturaleza.” 70 La naturaleza hermosa ejerce influencia sobre la virtud. “El bosque alegra como una buena acción.  La naturaleza inspira, cura, consuela, fortalece y prepara al hombre para la virtud.” 71 Por eso la cultura de la naturaleza que defiende José Martí parte de no interrumpir su ”curso majestuoso.” 

“Yo quiero romper las jaulas a todas las aves; que la naturaleza siga su curso majestuoso, el cual el hombre, en vez de mejorar, interrumpe; -que el ave vuele libre en su árbol; - y el ciervo salte libre en el bosque; y el hombre ande libre en la humanidad.” 72  

Esto explica que también nos afirme... “Los hombres son malos donde la naturaleza se vacía.” 73 Los hombres no pueden ir contra la naturaleza ni contra la verdad porque no perduran. 

Quinto: Sentir la naturaleza conduce al hombre a la necesidad de amarla. 

Martí, que a un amigo le había dicho que cuando hubiera quedado sin vida le pusiera su nombre a una flor, o cuando nos confiesa que al morir quisiera quedar convertido en sauce, es capaz de sentir los dolores del monte, de la flor o de la sierva acorralada. En un apunte lleno de vital desdoblamiento nos dice... “Yo sé muchas cosas y entre otras, sé lo que debe sentir una margarita cuando se la come un caballo.” 74 

Por sus páginas pasa la vida de las hormigas, las arañas, los mosquitos, los eucaliptos eliminando  las miasmas de la ciudad, la mosca fea y sucia a la que no da derecho a matar: “y si mato una mosca me pongo a discutir con angustia con mi conciencia si he tenido el derecho  de matarla.” 75 

El amor por la naturaleza es tan grande  que lo lleva a ratificar tajante: “No quiero manos que quitan la vida- un pájaro ¿no es un alma?” 76 

Y todavía entre las cosas que le hicieron dudar, en sus problemas no resueltos nos dejó suspendida esta tormentosa pregunta: “¿Debe el hombre alimentarse de otras criaturas que como él sienten y piensan  aunque en menor grado que él?” 77

Si así pensaba de otras criaturas, cuánta ternura dejó para los seres humanos. Por lo pronto comprendió que “el conocimiento de la armonía del universo” es parte de la felicidad del hombre. Es un error no comprender que el hombre es también es naturaleza.

El hombre  que respeta un árbol, en ese acto amoroso, se está salvando a sí mismo doblemente; salva su naturaleza física y  su cultura espiritual; el legítimo derecho de llamarse hombre, desde la tritogenia de  Martí: “entender”,”ennoblecer”, “cumplir” una misión. Racionalidad, ética y praxis integradas en una cultura definitivamente liberadora que asume la muerte como tránsito  de la vida.

La voz de Martí tiene un mensaje, que lanza la piedra más allá de la república de Montesquieu;  una de las  fuentes nutricias  de la cultura occidental:

”República es el mundo: de muchos el valor; de todos igual mérito: cada hombre es un héroe y un orador oculto; ódiese la bajeza, el disimulo, la hipocresía, la falsa virtud, la vileza que suele enmascararse en frases llameantes y talentos simpáticos”.78

Convertir esos valores en fundamento de las relaciones entre los seres humanos y las naciones es un paso de la ética que salva la posibilidad de un mundo mejor, desde las utopías más realizables de los hombres.

           Marxismo. Apuntes de una crisis. Visiones martianas

Ante los ojos atónitos de unos y la alegría festiva de otros, el muro de Berlín se vino  abajo como alas de cera derretidas por el sol. El llamado “socialismo real” había dejado de existir. La  Unión Soviética separaba la hoz del martillo en el mar de las desintegraciones. Ahora el martillo solo era bueno para machacar la cabeza de Marx o  Lenin.

Tres grandes rupturas se producen en el socialismo como doctrina  y como realidad en proceso de edificación: La ruptura entre le teoría y la praxis; entre cultura y política;  entre la política  y las  masas populares.

En la fuente de esas  escisiones tremendas, están las fuentes de la llamada crisis del socialismo.

Más de una vez, Marx y Engels repetían, nuestra doctrina no es un dogma sino una guía para la acción.

A tal punto llegaron las distorsiones, absolutizándose  la influencia de los factores económicos, que el propio  Marx, refiriéndose a los desvíos de  Longuet  y otros,  llegó a decir: Yo,  Carlos Marx, no soy marxista.

La praxis entró en  contradicción con el vigoroso método de la dialéctica. Una verdad sostenida en las páginas del Fausto de Goethe, mencionada con frecuencia por los clásicos del marxismo, no pasó de los manuales académicos:”… la  animación y lozanía  que uno halla a faltar en toda clase de teorías se encuentra únicamente en el dorado árbol de la ciencia”.79

Lenin, no solo comprendió que sin teoría revolucionaria no hay movimiento revolucionario; sino que hizo del “árbol de oro de la vida”, fuente de magisterio para enriquecer la propia doctrina.

La separación entre cultura y política, valorada por  Armando  Hart en numerosos trabajos; fue otro elemento distorsionado en la práctica  de la construcción del socialismo.

Lenin, tuvo que oponerse a los que querían crear una cultura nueva  barriendo

todo el pasado y se formuló, en valioso documento, esta pregunta  ¿A qué herencia renunciamos?. La nueva cultura debe asumir los mejores valores creados por la humanidad; Lenin, incluso, admite que León Tolstoi,  tiene muchos valores de futuridad perdurable en su obra, para la construcción de la nueva sociedad.

La cultura del marxismo, síntesis del mejor pensamiento en el siglo XIX; fue defendida por Lenin, primero; hecha caricatura después, y finalmente  olvidada sus mejores enseñanzas. El precio de ese error, fue la derrota.

La política terminó por no resolver las demandas de las culturas multinacionales.

El socialismo, también como hecho cultural, entró a muchos países, en la punta de los fusiles que liberaron a Europa del fascismo; no les llegó como un proceso madurado por fuerzas endógenas.

Se forzó y perdió la perspectiva de asumir la cultura, como un proceso de aporte  fundamental de cada pueblo a otros pueblos.

La separación de la política y el pueblo, resultado del divorcio de la teoría y la práctica, condujo  al inmovilismo y a la pérdida del  liderazgo del Partido y su relación con las masas.

Se dejó de dar respuestas a preguntas claves: ¿Qué piensa el pueblo? ¿Cuáles son sus estados de ánimos y aspiraciones?. El olvido de la subjetividad más  profunda del hombre, no permitió distinguir los grandes simulacros de las convicciones más duraderas. El campo fue sembrado, en terreno fértil, con el tenebroso zarzal del oportunismo.

En una carta, que  Lenin dirigiera a los obreros norteamericanos el 18 de agosto de 1920, abordaba el importante asunto de la subjetividad:”El capitalismo muerto se pudre, se descompone entre nosotros, infestando el aire con sus miasmas, emponzoñando nuestra vida y envolviendo lo nuevo, lo fresco, lo joven, lo vivo, con miles de hilos  y vínculos de lo viejo, de lo podrido, de lo muerto.” 80

Si el socialismo no se asume como un sentido de la vida; la subjetividad del hombre se va quedando atada a los valores que pretende superar. Carlos Marx, había observado este hecho, en su obra temprana  Crítica del Derecho Político Hegeliano: “… la teoría se convierte en un poder  material tan pronto como se apodera de las masas.” 81 Pero si las ideas, quedan fijas en el pasado, entonces a los hombres le sucede lo mismo que a la mujer de Lot, quedan convertidos en estatuas de sal, como le recordaba Mella a los que veían en la Revolución francesa el  non plus ultra.

Perder de vista la subjetividad del hombre; las pasiones, el peso de la tradición, sus flaquezas e instintos; su capacidad de destruir; sus ilimitadas posibilidades de hacer el bien, sus enormes potencialidades cognoscitivas; es perder de vista la cultura espiritual del hombre como elemento dinámico y clave en toda transformación humana. Al separarse la política de la cultura, la política deja de servir a los hombres.

José Martí no fue socialista, pero tampoco antisocialista.

Comprendió, en primer lugar, que esa  doctrina no le servía para responder a la gran tarea de su tiempo: hacer una revolución liberadora de alcance continental.

En un texto sagaz y tajante, admite:”Las soluciones socialistas, nacidas de los males europeos, nada tienen que curar en las selvas del amazonas donde todavía se adora a las divinidades salvajes.” 82

Fue gran mérito asumir, que las realidades de su tiempo americano, exigían búsqueda creativa y revolucionaria.

En otros escritos se refiere al “dogma socialista” como “propaganda injertada”…”política de importación.” 83 Ello no suponía darle la espalda a los socialistas; uno de ellos, Carlos Baliño, milita en el partido de Martí y en el comunista de Mella. A Marx, le profesó respetuosa estima; bella página dejó escrita a propósito de su muerte…”como se puso al lado de los débiles merece honor.” 84

Aunque difieran los métodos, Martí, enaltece el hecho de que Marx haya defendido la justicia  “comido con el ansia de hacer  bien”. Otra vez el bien, categoría rectora en el deber martiano defendido desde la cultura liberadora.

Para comprender los nexos entre la doctrina de Martí y la del marxismo-leninismo en las encrucijadas de la Revolución Cubana, es preciso apuntar a  una importante visión de Martí sobre la cultura.

Cuando nos deja la sentencia, de enorme magisterio:”Ser cultos es el único modo de ser libres”,  85 nos estaba dejando campos claros.

La cultura  no solo es información sino formación; la cultura libera al hombre desde la ética de la justicia verdaderamente distributiva; la cultura proviene de la patria y de la humanidad;  la cultura es un acto de servicio al hombre. La cultura que emancipa no puede ser ajena a la bondad.

De este modo la cultura es inseparable de la libertad. Esta es una de las razones que explicarían después, cómo  Martí sin ser marxista abrió el camino a los marxistas  cubanos.

La cultura, en el camino a la libertad, es un acto de intercambio, donde todos los hombres “producen” y entrelazan sus valores. Mediaciones de pueblos y generaciones que no pueden ser trazadas desde la falsa vocación de la superioridad sino desde la raíz troncal de las repúblicas donde se ha injertado  el mundo.

La cultura es un movimiento de transculturaciones e influencias, y deben prevalecer los mejores valores. Martí, se acercó a los pueblos y en todos encontró el poderío de la cultura universal. Y no es el blanco superior o el negro inferior, para él; la raza superior es la de los generosos y la inferior la de los egoístas. ¿Podría esa verdad tan sencilla ser comprendida hoy?.

La idea de la cultura como servicio, lleva a Martí hasta la idea de la dicha unida a la capacidad de hacer el bien…”ser bueno es el único modo de ser dichoso ” 86 es ese otro de los puentes entre  Marx y Martí.

Martí, no solo abre cauce al socialismo sino que le advierte de dos peligros.

En carta dirigida a Fermín Valdés Domínguez le comenta:

“Por lo noble se ha de juzgar una aspiración: y no por esta o aquella verruga que le ponga la pasión humana. Dos peligros tiene la idea socialista como tantas otras; el de las lecturas extranjerizas confusas e incompletas, y el de la soberbia y rabia disimulada de los ambiciosos, que para ir levantándose en el mundo empiezan por fingirse, para tener hombros en que alzarse, frenéticos defensores de los desamparados.” 87

Dos observaciones  visionarias; por un lado la lectura que el hombre hace de la doctrina, y por otro, la lectura que  hay que hacer sobre el hombre mismo.

En la distorsión que sufre el marxismo-leninismo y que dio lugar al derrumbe del campo socialista; yace la cuestión advertida por  Martí quien comprendió que los  “funcionarios” también son seres  humanos y por tanto, “ambiciosos y soberbios”, como señala en el trabajo que comenta del filósofo  inglés H. Spencer , “El Socialismo, la futura esclavitud”. 

La caricatura doctrinaria por un lado, y el oportunismo de los que defienden por encima de todo el interés personal, por el otro, son obstáculos que  enfrentan  la reconstrucción de toda utopía.

Allí donde no hay una lectura creativa de las ideas, ni hombres que ayuden a la dicha colectiva, no puede hablarse de revolución ni de doctrinas revolucionarias. Y el reto mayor: para hacer una revolución que acabe con todas las revoluciones como quería Martí, es preciso la revolución interior, esa que une la libertad política a la libertad del espíritu, y la vida personal al bien común.

En aquel bello texto, que parece un poema hirviendo en prosa, A la  raíz, ratifica: “A la raíz va el hombre verdadero. Radical no es más que eso: el que va a las raíces. No se llame radical quien no vea las  cosas en el fondo. Ni hombre, quien no ayude a la seguridad y  dicha de los demás hombres.” 88

¿Se  puede ser radical donde las lecturas doctrinarias son confusas  e incompletas?.

El mimetismo del socialismo que separó la teoría de la práctica, no podía transformar ya a un hombre que se hundía atrapado, por las miasmas de los peores valores el pasado.

Uno de los más grandes marxistas de América, José Carlos Mariátegui, había advertido este mismo peligro:

“No queremos ciertamente, que el socialismo en América sea calco y copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que dar vida a nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje, al socialismo indo-americano”.

Mariátegui comprende, que aunque el socialismo haya nacido en Europa, no es específicamente europeo. Tal lo hubiera asumido  Martí, si hubiese enfrentado las realidades de nuestro tiempo, pero lo importante  es el acto de hablar “nuestro propio lenguaje” sin descolgarse de la cultura  universal.

Los marxistas cubanos, tuvieron  el enorme acierto de identificar, en ese acto heroico de creatividad, los nexos de  Martí, Marx, Lenin, en el cauce cultural que ató lo nacional  a la humanidad.

En el periódico, Lucha de Clases, órgano oficial del Partido Comunista, el propio 16 de agosto de 1925, proclama…”con la enseñanza de Lenin haremos una realidad el postulado ideológico de Martí, adaptado al momento histórico: con todos y para el  bien de todos.” 90

El antiimperialismo martiano, era clave en  Cuba para ser un marxista consecuente. La lucha por la independencia se sumaba a la lucha por la justicia social, y esas batallas no podían librarse sin un enfrentamiento directo al vecino de norte. Pero ese enfrentamiento no negó a Martí, la posibilidad de resaltar los mejores valores de la cultura norteamericana ni lo alejó de compartir las posiciones del “Club Crepuscular” asociado al pensamiento antihegemónico dentro de ese país. 

Cultura y política abrazadas y defendidas desde las fibras más íntimas del pueblo, darían continuidad a los mejores valores de la nacionalidad cubana.

La universidad, que los estudiantes abrieron a los trabajadores en 1923, llevaba el nombre de José Martí; los intelectuales revolucionarios, comprendieron la necesidad de la poesía de los actos de amor, y que el intelectual es también un trabajador de la justicia.

Rubén Martínez Villena, puede romper sus poemas pero no la poesía del instante de su última huelga de combate. Mitad rabia, mitad dolor; escribe en una de sus últimas cartas a su esposa…”qué dulce debe ser morir asesinado por la burguesía”; 93 dulzura de morir por el hombre, como  Mella en una oscura calle mexicana; el Sermón de la montaña de Pablo de la Torriente Brau, nutre a un marxismo que asumió su historia sin abandonar la cultura y el camino de la redención del hombre.

Del Marxismo-Leninismo que se hundió en Europa, con la caída del muro de Berlín, no es responsabilidad de Marx o Lenin, sino que es el resultado de dar la espalda al magisterio que encierra la cultura; sin descontar, ya se sabe, el trabajo de la reacción en la fractura de los mejores valores.

Si Marx anunciaba el tránsito de la prehistoria  del hombre a su verdadera historia; Martí, aseguraba:”Los tiempos no son más que esto: el tránsito del hombre- fiera al hombre-hombre.” 94

Todavía estamos en los tiempos del “hombre-fiera”,  que es la prehistoria   de la que nos hablara Marx.

Francis Fukuyama, se apresuró al  anunciar el fin de la historia y de las ideologías; otra vez se volvía a oír: Después de nosotros el diluvio; la democracia irreal y el neoliberalismo real,  arrancaron el grito rancio de sociedades que fueron superadas a pesar de sus conservadores. 

Si Hegel,  dijo alguna vez:”La historia nos enseña que nadie aprende nada de la historia”.

La vida le devuelve el juicio. La humanidad está urgida de aprender de sus errores y de su historia, con aquella visión liberadora que Cervantes dejara escapar en las páginas inmortales de Don Quijote:

“…madre es la historia, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia del porvenir.” 95

Acerquemos el pensar de Mella con sus visiones martianas y marxistas:

“El corcel de la batalla espera enjaezado, partamos, no miremos hacia  atrás; al arcaico y estéril “todo tiempo pasado fue mejor”, ha sustituido “todo tiempo futuro tiene que ser mejor”, demostración efectiva de acción, de lucha; no hemos cambiado el sueño en el pasado por  el sueño en el futuro, sino la lucha 

en el presente para hacer el futuro mejor.” 96

La historia que nos quieren desmontar, como un método eficaz de hegemonismo, es la misma que nos puede enseñar  a rescatar los mejores valores de la cultura, de la  ética, de la política; del cristianismo con la imagen  dolorosa en la cruz atada al prójimo que alza las manos al cielo y busca la justicia aquí, en la tierra: el socialismo –ha dicho Chávez- es el reino de Cristo en la tierra. Rescatar en fin, los derechos del hombre encarcelados en la libertad que nos propone lo más salvaje de la incivilización capitalista.

Todo cuanto se ha dicho, de las visiones de Martí; sus juicios centelleantes cargados de sabiduría y eticidad militante; no ha olvidado aquella lúcida advertencia de Juan Marinello, marxista de profusa raíz martiana, entre los primeros de la época crítica del siglo XX. “Sacar a Martí de su tiempo sería gran despropósito; como lo sería igualmente declarar que sus conceptos

y criterios revolucionarios han dejado de tener vigencia entre nosotros.” 97

Ante los retos que tiene la humanidad del siglo XXI, en el rescate de una cultura que permita al hombre reconocerse en su otredad, Martí tiene la palabra viva. La patria es agonía y deber, lucha y ética, el sacrificio es una fiesta y la conquista del hombre sobre sí mismo no termina.

Habrá que hacer como aquel cisne mitológico que separaba el agua de la leche para dilucidar los mejores nutrientes. Captemos la actualidad de su pensamiento más universal y su amor “colmado de la leche de la bondad humana.” 98  No hay tiempo ni siquiera para los silencios cómplices.

A modo de epílogo

El cristianismo no puede olvidar que entre Dios y el Hombre, está la vida que sitúa a los hombres ante la facultad de asociarse. Toda enajenación mutila y daña. El drama humano significa reconstruir la relación entre los hombres desde la participación en la cultura.

Martí tiene voces de la sabiduría útil para hacer frente a los desafíos de la salvación de la familia humana; tal acercamiento no se puede hacer desmembrando a Martí sino integrando su pensamiento y comprendiendo que la poesía no es un acto de evasión sino de creación y vaticinio.
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